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La Adorada, por R eñí; Maizeroy.— 
{Versión caste llana  de Carlos de B a t- 
lle).

E n tre  los lib ros m odernos que m ás 
h a n  a p as io n ad o  a l público , figura  en 
p rim e ra  lín e a  la  sensaciona l novela 
de R ene de M aizeroy, La Adorada. Y 
no es e x t r a ñ o : en  la  época a c tu a l, 
época en la  que todo  sen tim ien to  
tiene  que ser an a liza d o  c ien tíficam en­
te, en la  que todo afecto  tie n e  que ser 
desm enuzado y e stu d iad o  con m icros­
copio, y en la  que, en fin, to d a  p a ­
sión que reb ase  los lím ites  del escep­
tic ism o y del convencionalism o m oder­
nos p a rece  an o rm a l, u n  lib ro  a p a s io ­
nado  y fogoso como La Adorada 
te n ía  fo rzosam en te  que c a u s a r  h o n ­
da  im presión .

Sin em bargo , preciso  es con fesar 
que el i lu s tre  psicólogo R ené M aize­
roy  no h a  ido á  escoger su m odelo en ­
tr e  los casos ra ro s  que Ja v ida  o fre ­
ce, pues el p ro ta g o n is ta  de su novela  
no es m ás que u n  hom bre  como los 
que enco n tram o s todos los d ía s  en 
los c írcu los, en los paseos y en los 
s a lo n e s ; es u n  ho m b re  que, enam o­
ra d o  c iegam ente , y s in  d a rse  cu en ta  
de su fe lic idad , se la b ra  la  p ro p ia  des­
g ra c ia  la b ra n d o  a l m ism o tiem po la  
de su Adorada.

Y R ené M aizeroy, p a ra  h a ce r esa 
doble desd icha, no em plea p roced i­
m ien tos rebuscados  y f a ls o s ; em plea 
ú n ic a m en te  un  sen tim ien to  n a tu ra l ,  
h u m an o  y e te r n o : los celos.

L as p á g in a s  de La Adorada, h a rm ó ­
n icas y v ib ra n te s , llen as  de co lo r y 
de sol, de luz b r i l la n te  y tr is te s  n ie ­
blas, según  los estados de a lm a  que 
su a u to r  describe , ten ía,n  fo rzo sa ­
m en te  que lle g a r  a l a lm a  de los lec­
to res, y esas p á g in a s , a l ser v e rtid a s  
p rim o ro sa m e n te  a l c as te lla n o , h a n  
conservado todos los m atices, todos 
los en can to s  y to d a s  la s  bellezas del 
o rig in a l.

La Adorada, que en  fran c é s  h a  o b te ­
n ido u n  éxito  e x tra o rd in a rio , lo ob­
tie n e  ta m b ié n  en cas te llan o , y ¿cómo 
no h a b ía  de ser a sí, si el m ism o 
R ené M aizeroy, su a u to r ,  c u ando  se 
s ien te  de m al h um or, coge la  versión  
c a s te lla n a  de su o b ra  y se d is tra e  
leyendo a lg u n a s  p á g in a s  en voz a lta ?

La o b ra  fo rm a  un  volum en e leg an ­
tís im o , e sm e ra d a m e n te  im p r e s t  en 
Dapel sa tin ad o  y a d o rn a d o  con p ro ­
fusión  de g rabados, siendo la  c u b ie r­
ta ,  t i r a d a  á  tre s  t in ta s ,  u n  verd ad ero  
derro ch e  de b uen  gusto.

Nobleza Americana, por P ierre  DE
Coülevain. — O bra prem iada  por la 
A cadem ia  Francesa .— {Versión caste­
llana de M. de Toro y  Gómez).

Pocas novelas o frecen  ta n to  in te ré s  
político y socia l dt a c tu a lid a d  come 
Nobleza Americana. Es la  h is to r ia  d ra ­
m á tic a  y a d m ira b le m e n te  escrita , de 
uno de esos m a trim o n io s  a m e ric a ­
nos, y a  fam osos, en que la  descen­
d ien te  de u n  a rc h im illo n a rio  y an k ee  
com pra á  peso de ?ro el derecho de 
llevar u n a  c o ro n a  de duquesa , m a rq u e ­
sa ó b a ro n esa . La p re n sa  de los E s ­
tad o s  U nidos lia  p ro te s ta d o  en érg i­
cam en te  c o n tra  este éxodo de h e re ­
d e ra s  y m illones, que a b re  a n c h a  h e ­
r id a  en el p a trim o n io  n a c io n a l de los 
E stados U nidos. A lgunos h a s ta  han  
pensado  en  p ro p o n er u n a  ley que ponga  
v a lla s  á  la  h u id a  de los m illones 
T am bién  en E u ro p a  h a  sido este  a su n ­
to , o b je to  de g ra n d e s  c rític a s , y r e ­
c ien tem en te  h a  sido p resen ta d o  en 
uno- de los te a tro s  de P a rís . E l a u to r  
de Nobleza Americana conoce á  fondo 
la  psico log ía  del pueblo  y an k ee  y t r a ­
za un  an im ad ísim o  y veríd ico  cu ad ro  
del papel que désem peñan  resp ec tiv a ­
m ente  el ho m b re  y la  m u je r  en la  
sociedad a m e ric an a .

Uno de los ú ltim o s núm eros de la  
R evue  (15 de Febrero), p u b lica  u n  in ­
te re sa n te  t r a b a jo  sob re  In s titu tr ic e s  
y  Maestros en A m érica , en  el que con­
firm a su a u to r  lo que  dice el nove­
lis ta  ace rca  de la  in fe r io r id a d  y de­
p endencia  del hom bre  con respecto  ?. 
la  m u je r ;  y t r a t a  de exp licar este 
fenóm eno p o r el hecho de que en la s  
escuelas a m e ric an a s  e lem enta les, la  
m u je r  ha  su stitu id o  casi p o r com ple­
to  a l ho m b re  en la  enseñ an za , y este 
m ag is te r io , casi en  a b so lu to  fem eni­
no, h a  c reado  u n a  sociedad  en que 
la  m u je r  es u n  ídolo y el hom bre , su 
h u m ild e  serv ido r. .

Esto  de los m a trim o n io s  de ric a s  
h e re d e ras  de A m érica  con nobles eu ­
ropeos a r ru in a d o s , ta m b ié n  h a  te ñ í; 
do re so n an c ia  en Sud A m erica y dio 
lu g a r  á  que el i lu s tre  e c u a to rian o  
J u a n  M ontalvo, escrib iese  su fam oso  
a r tíc u lo  .M atrim onios deslayados.

Mi tío Barbassou, por M ario U chard.-—
{Versión caste llana  de M. de Toro Gó-
71 e Í  célebre  Alfonso D audet, en su 

gracioso  lib ro  T a r ta r ín  de Tarascón. 
puse de relieve la  p a r te  e x tra v a g a n te  
y r id ic u la  del c a rá c te r  p rovenzal, con 
sus exagerac iones, sus g ro tescas  fa n ­
fa r ro n a d a s  y sus ex tra v a g an c ia s .

La de licada  p lu m a  de M ario U chard  
nos dá, en Mi tío Barbassou, u n a  n u e ­
va en ca rn a c ió n  del tip o  p rovenzal, 
m ucho m ás n a tu ra l  y s im p á tica . B a r­
bassou ap arec e  á  n u estro s  o jos como 
un  héroe legendario , pero  rodeado  de 
u n a  a tm ó sfe ra  de o rig in a lid a d  n a tu -
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Biblia Profana
P u r i f ie a e ió n  d e l T e m p lo

Sslido que hubo Jesús de las 
Bhdas de Caná, y después de 
n f  ’ <r unos días en Cafarnaum, 
siTL-i ia en las risueñas y pláci- 

orillas del lago de Geneza- 
r l  tomó - rumbo á Jerusalem, 
«5C motivo de la Pascua y á fin 
de aprovechar ésta, para pre- 
•ectarse y revelarse como Me­
rits , en la Capital de Israel.

Entró Jesús al templo el día 
le su llegada y se halló, con 
profunda soípresa, que en el 
gran atrio llamado de los gentí­

o s . alegremente hacian su ne­
gocio una multitud de trafican­
tes, vendiendo corderos, bueyes 

palomas, para los sacrificios ; 
_ cambistas especulando con
monedas griegas y romanas.

La ira, venciendo el natural 
pacifico de Jesús, se apoderó de 
él,-en vista de tan magno sacri-

.  . Hizo, de las cuerdas con 
que cenia su túnica, un azote, y 
arremetió contra los profanado-

‘•1
M

'•P-hY 
del reciíres, que huyeron 

santo con sus objetos de comer­
cio.

Sólo permanecierón impasi­
bles una hermosa hija de Israel, 
blanca como los lirios de Bitinia, 
encarnada como las rosas de Je- 
ricó, y un joven de aspecto so­
nador, como David, el rey au­
gusto del salterio de oro.

— Salid—Ies dijo Jesús, alzan­
do en són de amenaza el azote 
que vibraba en su diestra.

—¿ Por qué nos arrojas, hijo 
de Nazaret?—le dijeron ambos 
—: No somos traficantes ni 
cambistas.

' Jesús clavó sus ojos despre­
ciativos en los negros y ardoro­
sos de la joven y con voz firme 
repuso:

—Sal, flor de impureza. Tú 
eres infiel y engafias; traficas 
con los más hermosos sentimien­
tos del alma ; profanas el templo 
del am or; maldita seas !
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Y dirigiéndose al joven agregó:
—Sal, germen de miasma. Mi 

padre te dotó con el verbo divi­
no : eres poeta; pero en busca 
del aplauso vil, dejas las regio­
nes de lo alto y rastreas adulan­
do el gusto pervertido de las 
muchedumbres: profanas el tem­
plo del arte. Maldito seas!

Y Jesús, más indignado qué 
antes, descargó el azote sobre 
sus espaldas, mientras, baja la 
frente, iban ambos á confundirse 
con los traficantes, y con los 
cambistas.

M. SOTO HALL.

las ramas

Eligieron el árbol más oculto 
del bosque para fabricar su vi­
vienda amorosa.

Un roble copudo y gigantesco, 
escondido en un paraje virgen 
de las plantas humanas, fué el 
predilecto á la consagración de 
aquel idilio salvaje.

Era una pareja de ruiseñores 
que, amante y jubilosa, llegaba 
á consolidar su amor en la fron­
da amiga del árbol centenario. 
Nacieron los dos en indiferentes 
nidos de un huerto tropical, ba­
jo la majestuosa serenidad de 
una noche estrellada y al mediar 
de un estío largo y lujuriante. 
Cuando pudieron volar, presuro­
sos é ingratos abandonaron los 
nidales paternos y de rama en 
rama, de jardín en jardín, bus­
cando con parlera alegría el 
cotidiano sustento. Al despun­
tarla  madrugada, como jocun­
da salutación á la luz, desgra­
naban sus himnos eglógicos, 
y en bulliciosa algazara pasaban 
el día revoloteando por entre 
la ramazón de los plantíos. Al 
llegar el crepúsculo, cuando 
sobre los campos empezaban 
á amontonarse las sombras, la 
enamorada pareja se guarecía en

cualquier rama, para seguir la 
noche entre arrumacos y mimos.

Pero ello fué que un día el 
padre Invierno descargó su ru­
deza sobre aquellos lugares, y  
las dos avecillas, medrosas y he­
ladas, hubieron de emigrar á ho­
rizontes lejanos, donde encontra­
ran la caricia del sol. El viaje no 
les fué fatigoso ni largo y al atar­
decer del mismo día, llegaron á 
un bosque donde aun el verano 
tenía plantada la esplendidez de 
sus dominios. En amante connu­
bio continuaron allí su vida de 
jolgorio los suaves .trovadores ba­
jo la paz beatífica de un cielo sin 
mancha, respirando la frescura 
de un ambiente aromado y con 
trovas cristalinas loando incon­
cientes, la augusta solemnidad 
de la naturaleza, que en aquel 
sitio ostentaba manificencias 
de templo. Y como al cabo la 
hembra experimentara la impe • 
riosa, necesidad del nido, eligie­
ron los dos el árbol más oculto 
del bosque, un roble soberbio y 
en su fronda opulenta fabricaron 
de hojarascas el pequeño recinto.

Ella se echó al tibio nidal, 
atristada, y enferma, y mientras- 
amorosamente cumplía su sagra-
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da misión, el macho solícito y li­
gero revolaba por las huertas 
distantes, en busca del sustento 
y á la tarde volvía con la gar­
ganta llena de granos y de arpe­
gios para la dulce compalíera.

Mas sucedió que algunos leña­
dores penetraron cierta mañana 
al fondo de aquel bosque, y al 
fijarse en el roble portentoso, re­
fugio de la alada pareja llenos 
de codicia febril é ignorantes 
de la maldad, que cometían con 
el cortante filo de sus hachas 
arremetieron impetuosos contra 
el árbol esplendido Los ámbitos 
del bosque se poblaron de ecos 
á medida que los ¡hombres tala­
draban el tronco y en la apacible 
pomposidad del paraje aquellos 
ecos sordos eran como una ago­
niosa lamentación de la natura­
leza, como un divino miserere 
por la hermosa pareja que calen­
taba á sus potluelos implumes 
en ía fronda del roble que mo­
ría.

Cobarde y temeroso, á las pri­
meras sacudidas del árbol el rui­
señor abrió las alas y con la ra­
pidez de una flecha disparada 
hendió los aires y se internó en 
el corazón ¿le la selva. Y á la vez 
que el golpe de las hachas hería 
la religiosa tranquilidad del es­
pacio y con retumbos de truenbs 
repercutía hasta e! confín del bos 
caje, el prófugo alado, cual si se 
sintiera perseguido, duplicaba la 
velocidad de su vuelo á través 
de las tupidas marañas, olvidado 
de su amorosa compañera.

Llegó al límite del bosque, y 
un instante, amedrentado é in­

quieto, se detuvo en la copa de 
una ceiba elevada; brincó un mo­
mento entre el obscuro ramaje, 
desgranó una tonalidad quejum­
brosa, y luego, como poseído 
de inquebrantable resolución, 
reanudó su fuga indolente y se 
perdió á lo lejos, en el desmayo 
azul del horizonte.

En tanto, el roble centenario 
donde la amante pareja fabrica­
ra su albergue, empujado por la 
fuerza del hombre se desploma­
ba, estrepitoso y trágico, con la 
egregia majestad de un monarca 
vencido.

Cuando la hembra canora sin­
tió que el coloso caía, como en 
busca de amparo exploró con 
angustiosas miradas el frondaje 
vecino, porque quizás pensó que 
el compañero llegara impaciente 
á salvarla y á salvar á sus im­
plumes hijuelos. En vano inda­
gó tenaz á las ramas tembloro­
sas, en vano observó el impasi­
ble horizonte, en vano aguzó el 
oido por sorprender la proxi­
midad de un aleteo. Entonces, 
ya perdida la postrera esperan­
za, lanzó un himno desgarrador 
y, lejos de huir como el ingrato, 
con dulcedumbre de madre ex­
tendió el blancor de sus plumas 
sobre sus débiles polluelos, y re- 
signadamente se dejó aplastar 
por la vigorosa ramazón del árbol 
que, impulsado por la mano del 
hombre, se desplomó sobre la 
tierra, solemne y pomposo, en 
una trágica apoteosis de muer­
te ........

F. RESTREPO GÓMEZ.
1911.
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De u n  l ib ro  p r ó x im o  a  a p a r e c e r

En «l jardín
Auroral manto de rosas . 

Cubre el jardín que dormita, 
Rezan palabras piadosas 
Las esquilas de la ermita.

A las plantas ruborosas,
El viejo pino recitó,
Todo ese mundo de cosas 
Que en el silencio palpita

Laáurora en traje de tul 
Sufre vértigos de azul 
Y en el azul se deslie.

El sol envió un ígneo rayo, 
Que al filtrarse de soslayo 
Besa al pino que sonríe.

Desolación
. _____

Alma, madre, novia, Vidal 
Sacra fuente de mi huerto, ' 
Eres la palma dormida 
Nota aZul en el desierto.

Con la brújula perdida. 
Llega mi doló á tu puerto, 
Sembrando rosas su herida, 
Desangrado y medio muerto.

Por tu desdén desolada- 
Y en el madero enclavada, 
Gime mi pena afligida.

Vengo á buscar tu consuelo, 
¡Ten compasión de mi duelo: 
Alma, madre, novia, vida!

Más allá
a Roberto Buela.

Ambulaba en la sombra automáticamente 
Como suelen algunos caminar por la vida.
Una idea obsesora se enseñoreó en mi mónte
Y su peso doblaba mi cabeza abatida.

Mi conciencia gemía bajo el yugo candente 
Que formó en mi memoria la caricia prohibida 
Me alumbraron los ojos de la safia serpiente 
Con la luz que despide la carroña podrida.

Un deseo infinito de cumplir penitencia,
Para limpiar las manchas de mi torva conciencia 
Llevó mi pensamiento más allá de la muerte.

Descendió hasta mi espíritu un rocío divino,
La luz de la bonanza alumbró mi camin<
Y en medio de la noche la fe me hizo más fuerte.

Gerardo Y. RODRÍGUEZ.
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(te “ tos ritos cotifideuciates”
Para Apolo.

Caían á manera de guirnalda 
Las ramas de los sauces, sobre el lago,
Y suscitaban un recuerdo aciago 
Con el otoño de su tinta gualda.

Palidecía toda la esmeralda 
De tu jardín, y el amarillo vago,
Se insinuaba en mi ensueño sobre el mago 
Reclinatorio lila de tu falda.

Después bajó tu frente hasta la mía. 
Olvidando mi lúgubre elegía 
Aniquiló mi pena sus despojos.

Y al abrirse el prodigio de tu cielo, 
Mi pensamiento azul tendió su vuelo 
Por la curva celeste de tus ojos!

Te invadía la tarde en la lejana 
Angustia del jardín hondo y fragante... 
Una carreta en la quietud distante 
Palideció su nota rusticana.

El clamor funeral de una campana 
Desmayaba tu ensueño alucinante,
En la calma beatífica y sedante 
De la lumbre litúrgica y arcana.

Hubo una larga pausa de gemidos. 
Mis enfermos rosales florecidos 
Deshojaron sus pálidas corolas. w

Todo se diluía en el mutismo 
De un sereno y profundo misticismo... 
Y nuestras almas se quedaron solas!

Tejían las canciones del retorno 
Bajo el asombro inquieto de los tilos, 
Un desconcierto de enredados hilos 
Que fraguaban las voces del contorno.
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De la hoguera sonámbula de un horno 
Las parábolas de humos intranquilos 
Se dilataban, y clavó sus filos 
Estridentes, la música de un corno.

El amor de la tarde en la floresta 
Apagaba los oros de su fiesta 
Junto á la unción humilde de los prados.

Y cuando me alejé de tus jardines,
Un coro de litúrgicos violines 
Ofició mis silencios encantados!

Carlos SÁBAT ERCASTY.

A. Roberto Buela
Turbada por los bruscos desenfrenos 

De mis manos prosaicas, diste un grito 
Y cruzaste los brazos en tus senos 
Invocando el perdón del in fin ito

Dibujóse el azul en tus serenos 
Ojos de virgen inocente. El rito  
De tus pudores, resistiendo menos 
Se deshojó como un clavel marchito.

La tarde se arropó tras la difusa 
T ira  del horizonte. La inconclusa 
Página de tu Vida, lentamente

Se grabó en tu recuerdo; y entre tanto 
Te miraba pensar, noté que el llanto 
Corría por tu rostro  amargamente.

Fernando SILVA VALDÉS.

Envío
M a n e s ;  t u s  b l a n c a s  m a n o s  b o n d a d o s a s  

s i  s i  r u e g o  a e o g e n  D i o s  t e  l a s  b e n d i g a ,  
q t x s  m a n o s  q x x s  p e r d o n a n  s o n  s a g r a d a s  ; 
•y s i  t u s  m a n o s  f u e r e n  i m p i a d o s a s  
q t x s  l e  n s g a x a n  p a n  á  q t i i é n  m e n d i g a ,  
t a m b i é n  b e n d i t a s ; i M a n e s  d e s p i a d a d a s  1

E m i l i o  T R I A S  E U  P R E .
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Elogio <U la C a m  y d$l Espíritu

i
Hablé á la Carne y hablé al Espíritu:

Yo adoro en una viril é hidalga 
Mujer, los módulos de vuestras voces
Y la concordia de vuestras ansias.

Y respondióme la Carne, trémula :
Doy al espíritu toda mi savia;
Yo soy jocunda como la aurora,- *
Y echo mi sándalo sobre la senda por donde pasan 
Las hembras todas enardecidas por el deseo,
Todos los hombres atormentados por la nostalgia.

Quien abomina de mis encantos,
Ignora el triunfo de las humanas 
Afinidades en el consorcio 
De los sentidos y de las almas.

La poesía sin mi perfume 
No es inodora, pero es estéril: ¡ ave que canta 
Siempre cautiva, viendo el espacio 
Desde el columpio ruin de su jaula!

En los paisajes la soñadora 
Luz de la luna teje arabescos de ópalo y plata,
Y yo derramo sobre las ígneas rosas joyantes 
Mi voluptuosa, vital fragancia.

Bajo los tiernos ojos ustorios 
De las mujeres enamoradas 
Hay un grácil curva violeta 
Que mi amatoria fiebre dilata.

Yo soy la sangre,
Soy la coyunda de la especie humana.
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II

Luego en voz baja dijo el Espíritu:
Soy en la sombra luz que no apagan 
Jamás los vientos de la tristeza 
Ni los alardes de la desgracia ;
Hacha de viento para la ira 
Boreal en tierras hospitalarias.

¡ Oh, los lisiados y los enfermos 
Cuyas sonrisas florecen pálidas 
Al suave soplo de mis dulzuras
Y al ritmo intenso de mis palabras !

¡ Oh, las endebles vírgenes mustias 
Que bordan todos, todos los días tras la ventana, 
Soñando acaso con los mancebos
Que en los .vernales atardeceres, erguidos pasan! 
Ellas conocen mis alegrías,
Vírgenes débiles ebrias de sombra como los parias.

Guían al ciego y al peregrino 
Mis luces blancas;
Y á los rebeldes excomulgados,
Y á los vencidos en la mundana
Lucha, mi esencia maravillosa
Los solivianta.

Yo soy la esfinge,
Soy el enigma de la prole humana.

III

Sangre y Esfinge :
Yo adoro en una viril é hidalga 
Mujer, los módulos de vuestras voces 
Y la concordia de vuestras ansias.

PÉREZ y CURIS.
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Arte y artistas
Carlos Severin

L a  p a n to m im a , género  t e a t r a l  m uy  
poco c u ltivado , debido á la s  d ificu lta ­
des qu e  su  a r te  s u ti l  ofrece, tie n e  ac­
tu a lm e n te  u n  in té rp re te  de fa c u lta d es  
e x tra o rd in a r ia s  é in su p erab les .

E ste  g ra n d ilo c u e n te  a c to r  m udo se 
l la m a  C arlos Severin, y  es el o rgu llo  
de los franceses.

H a  lla m a d o  g ra n d e m e n te  la  a te n ­
ción  de l a  C rítica y  púb licos del m u n ­
do en te ro . E n  B uenos A ires, de do n ­
de viene, h a  hecho fu ro r .

A c tú a  en e l a leg re  te a tro  de la  c a ­
lle  A ndes, y  é l p o r sí solo se b a s ta  y 
so b ra  p a r a  l le n a r  e l p ro g ra m a  del 
d iv e rtid o  m usic-ha ll. Lo hem os a d m i­
ra d o  en sus in co m p arab les  creac iones 
t i tu la d a s  «Conciencia» y «Pobre pie- 
rro t» , convencidos de que el t a l  es u n  
a r t i s t a  psicólogo en to d a  la  ex ten ­
s ión  del vocablo.

A som bra  l a  in s p ira c ió n , d irem os 
así, de su gesto in te lig e n te ; en  el 
p en sam ien to  y sen s ib ilid a d  de la  m i­
ra d a , en  los que exp resa  y define in ­
c o n fu n d ib lem en te  el do lo r y  e l p la c er 
en  sus m a tices  y nuances  m ás v a n a ­
dos, m ás com plejos, m ás ín tim o s  y 
recó n d ito s . .

De este  m im o se p o d ría  decir que 
tie n e  la  ge n ia l v ir tu d  de re fle ja r y 
f ija r  a so m b ro sam en te  el a lm a  sobre  
el ro s tro .

Cibils

Los señores A re llano  y S u p p aro , in ­
te lig e n te s  d irec to res  a r tís tic o s  de la  
d is c re ta  com pañ ía  que  con t a n t a  fo r ­
tu n a  a c tú a  en  el b o n ito  te a tro  de la  
calle  I tu z a in g ó , no se d a n  u n  m om en­
to  de reposo p a ra  re sp o n d er d ig n a ­

m en te  á  la  f r a n c a  p ro tecc ión  que le 
d ispensa el público , o frec iendo  sem a­
n a lm e n te  in te re sa n te s  estrenos, p o r lo 
que  re s u lta  a tra y e n te  el p ro g ra m a  de 
sus func iones. Como de costum bre , 
e s ta  co m p a ñ ía  tie n e  a c tu a lm e n te  en 
ensayo , y e s tr e n a rá  b reve, v a ria s  
p iezas de a u to re s  n a cionales . E n  lo 
que v a  de la  te m p o ra d a , e n tre  o tra s  
h a n  c o n stitu id o  v e rd ad ero s  éxitos las 
rep resen tac iones  ie  «El d ra m a  de to  
dos», u n a  serie  de c u ad ro s  á  base 
de episodios de n u e s tra s  san g rien tae  
g u e rra s  civiles, que  es to d a  u n a  do­
lo rosa  enseñ an za . Su a u to r  es e l pe­
r io d is ta  seño r E n riq u e  C ro sa ; «El v e r­
d adero  am or», com edia del fecundo 
d ra m a tu rg o  R a m o s ; y l a  com edia  
«P artenza» , h e rm o sa  p ro d u cc ió n  que 
a cu sa  en su a u to r , O tto M iguel Cio- 
ne, u n a  vez m ás sus especia les con­
diciones de observ ad o r fino y  de h á b il 
m a n e ja d o r del d iá lo g o ; la  o b ra  del 
in te lig e n te  e sc rito r  señ o r Ism a e l Cor­
tin a s , t i tu la d a  «René M asón», es u n a  
com edia  de te n d e n c ia  a n tife m in is ta , 
m uy  b ien  t r a m a d a  y  de d ia logado  v i­
vaz y conceptuoso.

Politeama

Desde el 24 del c o rrie n te  a c tú a  con 
éxito  en  este  te a tro ,  la  com pañ ía  d ra ­
m á tic a  e sp añ o la  de d ra m a , com edia, 
vaudeville , g ra n  gu iño l y o b ra s  p o ­
lic ia les, de R am ón C a ra lt,  que, como 
se re c o rd a rá , en  este  m ism o coliseo 
efectuó  h a ce  seis m eses u n a  te m p o ra ­
d a  la rg a  y fecu n d a  en éxitos. Como 
p r im e ra  a c tr iz  figura  e s ta  vez M er­
cedes B lanco, v e n ta jo sa m e n te  conocida 
po r n u e stro  público.

WIDRE.

Jornadas d« Ensueño
P ara Apolo.

La abeja de Platón sobre el yermo latino 
Deshojaba la fábula de los racimos de oro;
Sangre de nueve diosas, el vaso gongormo 
Ha escanciado á las rosas de mi labio sonoro!

Se ha encendido de zarza milagrosa el tesoro 
De Maetoerlinck ahora y un pálido destino 
Ha abierto la ventana para que suene el coro 
Ungido á la parábola lunar de su camino!



— 151 —

. . .  La leyenda de bronce sepultó sus escudos 
En el bosque de mirtos . . .  Sangran sus pies desnudos 
Entre espigas azules, los silencios en flor . . .

Y la paz nazarena de la emoción cautiva 
Hila su rueca blanca bajo la nueva ojiva 
Sobre el mito del tiempo, con un ruego interior!

V icente BASSO MAGLIO.

“ Cosas <tel medio am biente“

ELZEAR S. G IU FFRA

Así se titula el libro 
que el joven escritor 
Elzear Santiago Giu- 
ffra acaba de publicar 
entre los aplausos de 
la prensa nacional y 
extranjera. Cosas del 
medio ambiente con­
tiene un estudio sere­
no y bien meditado de 
nuestro pequeño mun­
do artístico-literario; 
Giuffra se rebela en él 
un analista de mérito, 
que juzga nuestras co­
sas, no superficial­
mente, sino ahondan­
do el concepto hasta 
buscar su origen y sé- 
guir su desarrollo. •

El nuevo libro del
joven ’escritor ha tenido aquí una acogida muy favo­
rable.
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Epistolario
(A. Erl inda Núñez)

Para A polo.

Tengo á la vista tu sublimé catta y no sé por donde 
empezar á contestarla. Hablemos de ti, primero. Dices 
que no sabes explicarme lo qüe sientes, lo que tu alma 
pasa, y sin embargo todo me lo explica esta palabra: «amo 
en silencio»—Amiga mía!...

Amar en silencio es un martirio, pero un martirio que 
puede tener término y en el cual se pueden gozar mo­
mentos de inexplicable encanto siempre que nuestro co­
razón abrigue la dulce esperanza de ser correspondido.

¿ Crees que el ser á quien amas puede corresponder á 
tu pasión ?

En ese caso ama y  espera, sonríe y no llores—porque 
amar y ser amada es alcanzar sobre la triste tierra el 
prometido Edén.—El amor es el Iris donde se reflejaniy 
abrillantan los colores mágicos del prisma ; es la auroífa 
resplandeciente que ilumina la noche de la existencia, y 
la nota de un himno sublime que al resonar en nuestro 
oído repercute en los ámbitos más recónditos del alma 
conmoviendo nuestro sér una sensación encantadora y 
dulcísima.

Por eso cuando amamos y nos creemos amadas, nos 
parece todo más bello, porque todo lo ven nuestros ojos, 
sublime, risueño, iluminado con las célicas tintas del 
amor y la poesía!...

Mas ¡ay! del corazón que ama sin esperanza! ¡Ay! del 
sér desgraciado que amando con todo el fuego de su espí­
ritu ardiente deposita el raudal de su insólita ternura en 
un corazón ingrato ó pequeño que no sepa comprender la 
sublimidad del sentimiento que inspira!...

Entonces la vida es triste y el porvenir sombrío, eston­
ces el alma se estremece sollozante envuelta en las som­
bras de la duda, y la existencia se convierte en un infierno 
más espantoso aún que la muerte

Por eso, amiga mía, te aconsejo prepares tu alma, ya sea 
para gozar las delicias supremas de un amor correspondi­
do, ya para soportar con altivez de espíritu el dolor de 
los dolores : el olvido.

Yo he sufrido mucho. Hoy, gracias ám i entereza, mi 
alma está serena y mi espíritu tranquilo: quizá el sol de 
la ventura que en mis delirios vislumbré no vuelva á irra­
diar en el cielo de mi vida, pero á lo menos viviré tran-
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quila hasta que mi frente se incline buscando el borde 
de la tumba.

,, . ------ VIOLETA.
Octubre 24—11

ftevmticias

( A ella.)
Mi risuefia virgencita 

con sus minios ideales 
parece una-princesita 
de los cuentos, orientales.

Hay una elegancia tal 
en su estatuita graciosa 
que parece un madrigal 
entre pétalos de rosa.

En ¡a exquisita nobleza 
de su real aristocracia, 
canta un himno la belleza 
con singular eficacia.

P rim avera—1911.

P ara  Apolo.

En su palacio real 
hay encantados jardines, 
y en su risa de cristal 
un allegro de violines.

Yo me deleito en sofiar 
con su boquita mimosa 
porque es la más deliciosa 
que nació para besar.

Mi risuefia virgencita 
con sus mimos ideales 
parece una princesita 
de los cuentos orientales.

Esteban ETCHEPAEE.

Flor <U santidad

Sed paciente y perdonad 
si arrogante aquí, séílora, 
un bardo, que canta y llora 
á vuestro encanto deflora 
esta flor de santidad.

Es sin aroma la flor, 
que mal cuadra á un amador 
ofrendaros, Teodolinda. 
u^a rosa de dolor, 
si sois una rosa linda.

En el album de' la Sra. 
Teodolinda Barofflo de M artini

Flor que nació con la luna 
en un rincón de la aldea... 
santa flor de mi fortuna,
¡que es á veces flor de idea, 
y á veces, canción de cuna!...

Tolerad, si mi rosal 
pleno de rosas se agobia, 
y olvidado, un madrigal, 
os lo deja en el misal 
de vuestro ensuefio de novia.

Emilio TRIAS DU PRÉ.
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£ti la playa

Cual si soñara un secreto 
De una inaudita grandeza,
Muy gravemente Neptuno 
Su masa enorme sosiega.

Sin rizamientos de onda 
Sobre su paz reverbera,
Como de mica una lluvia,
Febo ardoroso sus flechas.

En el severo horizonte 
Alza una barca su vela ;
Una ala frágil parece 
De una gaviota coqueta.

Un vaporcito afanoso,
Lucha avanzando y se aleja 
Entre espumajos hirvientes; 
Fuma por su chimenea,
Que erguida y blanca figura 
Un esfumino que fuera 
El cielo á trazos borrando 
Con singular inconsciencia.

Mancha armoniosa la playa 
La encantadora silueta 
De una mujer elegante,
Su soledad me interesa;
¿Qué es lo que inmóvil admira? 
¿O en un amor es que sueña? 
De azul añil es su falda ;
Roja sombrilla de seda 
Cubre sus hombros ignotos ;
Y su conjunto semeja 
Como que hubiese surgido 
Hermosa flor en la arena.

En lo más alto del cielo 
Vibran airosas cometas;

Para Apolo.

Simulan ser gallardetes 
De serenísima fiesta,
En la que augura el espacio 
El advenir de una estrella.

Oh ! cielo augusto y sagrado ! 
Cómo tú exaltas la idea!
Tan impasible : ¿ De vernos 
Como soñamos bostezas ?...
Tan misterioso: ¿Sonríes 
En tus brillantes estrellas ?
Oh! inmei.so mar venerable 

Cómo fascinan tus fuerzas !
Tan taciturno: ¿qué sientes?... 
Tan abstraído: ¿en qué piensas?... 
Oh! tierra, madre fecunda!
Cómo insaciable tú, creas!
Es cuna y fosa tu entraña 
De la variable existencia.

Tan fácilmente de aspectos 
Haces cambiar la materia,
Que en una flor perfumada 
Transformas vil gusanera;
En ti el secreto ha confiado 
La sabia naturaleza.

Yo al contemplar cohibido 
Pienso ante tanta imponencia: 
Misera hormiga es el hombre, 
Atomo inútil, molécula,
Frente á esas tres expresiones, 
Reales, visibles y eternas 
Del cognoscible infinito:
El cielo el mar y la tierra.

Raúl ERÚS.
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íte “ Mis Oasis’

Una rosa me dice que en Otoño 
Sus bellos labios se h a lla rán  tan m uertos, 
Como en el corazón de un hijo ingrato  
E l canto oído en el hogar pate rno ;
Un jazm ín me re la ta  las h istorias 
De espíritus trem ando en los conventos, 
Cuando el alm a, en los éxtasis, exalta  
Los misticism os de fervientes rezos,
En tan to  que el suspiro de los órganos 
Siem bra un perfume m usical de incienso; 
Un clavel color sangre me sonríe, 
Pintándom e regiones donde el cielo 
Tiene un sol esplendente, cuyos rayos 
Se confunden en fiebre de los besos;
Una v io le ta  me recuerda toda 
La tristeza  re inan te  en los inviernos :
Los árboles sin hojas, tiritando  
Bajo el helado soplo de los vientos 
O el paisaje velado por la  brum a 
Que es una gasa  de azulado ensueño ;
Un río, con las aguas m urm urantes,
Me brinda orquestaciones del recuerdo 
Que yace, constelado en la  m em oria, 
Bajo caricias do un sagrado efecto;

P a rís—1911.

P ara  Apolo.
Una fuente me expresa sus d o lo res ;
Una m ontaña me repite  el eco 
De canciones nostálgicas, canciones 
Donde las  tardes v ierten  desconsuelos: 
U na ola me trae  los saludos 
De los herm anos del nativo suelo ;
Una nube me explica lo que sufren 
Aquellos que, a l llegar, parten  de nuevoT 
Cual jud íos erran tes que carecen 
De fam ilia y  de pa tria . ¡ Siempre en duelo 
Cruzando por regiones ignoradas 
En donde no reposan los abuelos! 
(¡F e lic e s  los que moran en la  tie rra  
Que les liga  a l cariño de sus m uertos ! > 
Mas la  V ida se c a l la . . , Perm anece 
Con su boca preñada de misterios.
Es una devadasi en los altares 
Cuyo dios es la  calm a del Silencio.
Al verla, la inquietud surge en mi espíritu  
Como interrogaciones á lo Eterno,
Y entonces, con profundas am arguras, 
Busco un dichoso oasis en los versos 
Qüe, llenos de arm onía, van rodando 
Sin poseer un fijo derrotero . . .

julio Raúl MENDILAHARSU.

La trova Latida

El don del trovero es joya,- 
su corazón alhajero., 
una dama la agraciada.
¿Cuál es la dama á guien guiero?

Del m irar de Una mujer
voy herido I

llevo tanto el pohre canto 
por dolido no florido, 
gue un sollozo guiere ser, 
mas lo canto por no ver 
todo lo gue voy perdido I

Joya tengo; dama guiero.
Es mi cor el alhajero.

Y es mi fé— por hien soñada
hien amada,

guiadora á toda hora — 
gue la joya es relicario

P ara  Apolo.

gue guarda un devocionario: 
i ay, el devooionador

de un amor
de trovero y  dama en florl

Pártame el pecho tapiado 
el m irar gue me ha extraviado; 
gue no esté más en la estrella 
á donde azorado huyó; 
gue esté en ojos de la bella 
como si fuese una estrella 
el m irar gue me perdió.

Joya tengo; dama guiero.
Cómo pesa mi alhajero.

Asi clama,
y  es del amor pordiosero, 
asi clama por su dama 
con su trova este trovero

Edmundo MONTAGNE.
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Gavota

Hay un trém olo suavísimo en los clásicos violines 
Que remeda en un desmayo algo vago como un tul,
Y en la pompa dulce y suave de los rubios bailarines
Y en la seda recamada de brevísimos chapines,
Un ensueño va rimando su cambiante leve, azul.

— ¡ Oh marquesa! — Vuestros labios son de roja pedrería, 
Yo quisiera el encenderlos en la gama de mi luz;
— Ved, marqués, perdéis el paso —

—Yo, marquesa, propondría 
A los silfos que buscaran para vuestra gallardía,
En el cáliz de las flores los diamantes de Ormuz.

— Mas poeta, queréis reíros, vuestra frase es traicionera 
El amor que vals ju rando es tan sólo una ficción;
— Vizcondesa, garantizo por la dulce primavera,
Por las flores que ella enciende cuando pasa por'm i vera 
Que tenéis todo un palacio en mi pobre corazón.

»
Y hay un trém olo suavísimo en los clásicos violines 

Que remeda en un desmayo algo vago como un tul,
Y en la pompa dulce y suave de los rublos bailarines
Y en la seda recamada de brevísimos chapines,
Un ensueño va rimando su cambiante leve, azul.

GOICOECHEA MENÉNDEZ



ra l  y senc illa  a l m ism o tiem po, que no 
choca con los sen tim ien to s  del lecto r, 
á  p e sa r de lo e x tra v a g a n te  de sus 
a v e n tu ra s .

Al m ism o tiem po el a u to r  h a  dis­
puesto  con el m a y o r ingenio , a l  rededo r 
de su fam oso p ro ta g o n is ta , u n a  acción 
v e rd a d eram en te  e x tra ñ a , en que a p a ­
rece el cu rioso  c o n tra s te  de la  vida 
o rie n ta l con los re finam ien tos de nues­
tr a  ex istenc ia  c iv ilizada  y en la  que 
figuran  como p rin c ip a le s  p e rso n ajes , 
A ndrés de P e y ra d e , sob rino  de B ar- 
bassou y la  joven  oda lisca  K onye Gul. 
Los am ores de A ndreo y de K onye 
Gul, que  se in ic ia n  en la  in tim id ad  
del h a ré n , lle g a n  á  a d q u ir ir  c a rá c te r  
trá g ic o  que excita  el m ás vivo in te ­
rés y tie n e n  feliz  desenlace. Los d r a ­
m áticos episodios del ra p to  de K onye 
Gul po r su m ad re , de su encierro  en 
un  convento griego, de su evasión  y 
de la  persecución  de D aniel, hacen  de 
e s ta  novela uno de los m ás in te re s a n ­
tes lib ros d e .a v e n tu ra s .

A todo esto se u nen  lo e legan te  y 
l i te ra r io  del estilo , la s  o rig in a le s  teo ­
r ía s  del a u to r  y lo n o tab le  de la s  ilu s­
trac iones. E n  resum en . Mi tío Barbassou 
es un  cuen to  de la s  M il y  u n a  no­
ches que se d e sa rro lla  b a jo  el h e r ­
moso cielo de P rovenza  y en  m edio de 
los re finam ien tos de la  v id a  p a r i ­
siense.

El conocido l i te ra to  g ra n a d in o  don 
M iguel de Toro Gómez, h a  tra d u c id o  
esta  ob ra . Desde todos los p u n to s  de 
v is ta , el tex to  c as te llan o  ig u a la  a l 
francés.

Mi tío Barbassou fo rm a  u n  e legan te  
tom o de m ás de 300 p ág in a s , esm era- 
m en te  im preso  en  p apel sa tin ad o , con 
a b u n d a n te s  ilu s tra c io n es  y con un a  
a r t ís t ic a  c u b ie r ta  á dos tin ta s .

Bizancio, por J ean L ombard,— (V ersión  
caste llana  de M iguel de Toro Gómez).

H ay pocos lib ro s  que h a y a n  llam ado  
la  a ten c ió n  ta n  poderosam en te  como 
la  he rm osa  novela de J e a n  L om bard , 
que lleva  este títu lo . Y no sólo en el 
público , sino en  la  gen te  de le tra s , se 
ha  de jado  s e n ti r  su influencia.

Del m ism o m odo que a llá  en el oca­
so de la  E dad  M edia, la  célebre no 
vela  c ab a lle resca  A m ad is de Gaula, 
dió lu g a r  á  in n u m e ra b le s  im itac iones  
y p ro d u jo  en l i te r a tu r a  el fam oso 
ciclo de los A m adises, puede decirse 
que la  in sp ira c ió n  de J e a n  L om bard  
a l re s u c ita r  la  b r il la n te  y fa s tu o sa  
ex istenc ia  del Im perio  b iza n tin o , con 
sus a p a s io n a d o ra s  c a r re ra s  del circo, 
sus lu ch as  re lig io sas y p o líticas  y su 
civ ilización  sem i-b á rb a ra  en m edio de 
su refinam ien to , dió lu g a r  á  que o tros 
esc rito res  d is tingu idos  volviesen la  v is­
ta  á  aq u e lla s  edades le ja n a s  y t r a t a ­
sen de b u sca r in sp ira c ió n  p a r a  sus 
novelas en G recia  y en R om a.

L a novela B izancio , que nos p re sen ta

el cu ad ro  de la  he rm osa  c a p ita l de
O rien te  en  tiem po  de C o nstan tino  Y
C oprónim o, tie n e  ad em ás el a t r a c t i ­
vo del p rodig ioso  estilo  de L om bard , 
que h a  sab ido  p in ta r  como n ad ie  las 
g ra n d e s  o lead as  de la  m u c h e d u m ­
bre  y c u y a  ex u b eran te  im ag inación  
h a  lo g rad o  h a ce r re v iv ir de un  modo 
in im itab le , no sólo los v a riad o s  in c i­
den tes de la  ép ica  c on tienda  e n tre  
Verdes y Azules, sino ta m b ié n  to d as  
la s  su n tu o sid a d e s  de la  v ida de B i­
zancio. El t ra d u c to r  no h a  om itido  
esfuerzo  ni t r a b a jo  p a ra  c o n se rv a r á 
este  l i t r o  a d m ira b le  to d a  la  b r i l la n ­
tez de su estilo , y ha  com pletado  su 
t r a b a jo  a g re g an d o  al tex to  un  léxico 
en  que se h a lla n  exp licadas m u ltitu d  
de p a la b ra s  desconocidas p a ra  la  ge­
n e ra lid a d  de los lectores. L a  o b ra  
fo rm a  u n  volum en  de 388 p ág in as, 
e le g an te m e n te  ilu s tra d o  é im preso , 
y con u n a  a r t ís t ic a  c u b ie r ta  á  c u a tro  
t in ta s .

La Bailarina de Porrpeya. por J ean 
B ertheroy.—(V ersión  caste llana  de Mi­
guel Zerolo).

Desde los d ías en que B ulw er L y tto n  
tra z ó  en  p á g in a s , que tu v ie ro n  y a u n  
tie n e n  ju s ta  fa m a , L os U ltim o s  d ía s  
de P bm peya , no h a t í a  vuelto  á  figu­
r a r  sino en  los catá logos de los a n t i ­
c u a rio s  y en  los o b ra s  de los a rq u e ó ­
logos, el nom bre  de la  insigne  c iu ­
dad  que co m p a rtió  con H ercu lano  la s  
a b ra sa d a s  c a r ic ia s  del Vesubio, en los 
a lb o res  de n u e s tra  E ra . L a e legan te  
p lum a de J e a n  B erth e ro y  ha  hecho 
re so n a r  de nuevo a rm o n io sa m en te  este 
nom bre  en  el cam po de las le tra s , con 
su delic iosa  novela  La Bailarina de Pom- 
peya. Los casi id ílicos am ores de la  
d im in u ta  N on ia  con el cam ilo  del 
tem p le  de  Apolo p o d ría n  fig u rar dig­
n a m e n te  en  la s  P a s to ra le s  de Longo.

Al m ism o tiem po que la  sencilla  
.tram a de estos am ores, que costa ro n  
la  v id a  a l  pobre  C am ilo, t r a z a  el a u ­
to r  u n  c u ad ro  lleno  de a n im ació n  y 
colorido, sin  v io lencias n a tu ra lis ta s ,  
de la  v ida sensua l é in te n sa  de a q u e ­
lla  c iu d a d  que te n ía  como p a tro n a  y 
d iv in id ad  tu te la r  á la  Venus F ísica. 
En el seno de a q u e lla  c iudad  e n tre ­
g a d a  po r com pleto  a l cu lto  del am or 
y del dele ite, ap arec e  como he rm osa  
p ro te s ta  del idea l elevado y pu ro , ú n i­
co que puede h a c e r  v ib ra r  las a u re a s  
cu erd as  del a rp a  de Apolo, la  noble 
figura  del S acerdo te  Cresto.

Se debe a l conocido e sc rito r don Mi­
guel Zerolo, e sta  he rm osa  y c o rre c ta  
tra d u c c ió n .

F o rm a  la  o b ra  u n  e leg an te  tom o 
de 300 p ág in a s , im preso  en papel s a t i ­
nado , con g ra n  c a n tid a d  de g rab ad o s  
y u n a  a r t ís t ic a  cu b ie rta  á c u a tro  t i n ­
ta s , t i r a d a  sob re  papel n aca ra d o .

(B o le tín  B ib liográfico).
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Escritores Españoles y Sud-ñmerieanos
JA IS BONAFOUX

B ILIS .
BOMBOS Y PALOS.
POR EL MUNDO ARRIBA 
GOTAS DE SANGRE.
CLFRJ CANALLAS.
GAS] CRÍTICAS.
MELANCOLÍA.

PEDRO CESAR DOMÍNICI
DE LUTECIA.
LIBRO APOLINEO.

RAMIRO BLANCO
CUENTOS PLÁCIDOS.

T ABRID A DEL MÁRMOL
PROBLEMAS TRASCENDENTALES.

EMILIO BOBADILLA
MUECAS.
CON LA CAPUCHA VUELTA.

MIGUEL DE TORO GÓMEZ
POR LA CULTURA Y POR LA R ’.ZA.

P. MOLINA Y E. FINOT 
POETAS BOLIVIANOS.

R. BLANCO BOMBONA
LETRAS Y LETRADOS DE HLSPA-

NO-AMÉRICA.
CANTOS DE LA PR ISIÓ N  Y DEL

DESTIERRO.

F CONTRERAS
LOS MODERNOS.

MUNOZ ESCAMEZ
LA CIUDAD DE LOS SUICIDAS.

MANUEL UGARTE
BU RBU JA S DE LA VIDA.

JOSE S. CHOCANO
FIA! LUX.

M. ARAMBURO Y MACH ADO
IJT E R A T U R A  CRÍTICA.

AMADO ÑERVO
EN VOZ BAJA.
ELLOS.
MIS FILOSOFIAS.

CRISTOBAL DE CASTRO
CANCIONERO GALANTE.

M. DE TORO GISBERT
ENMIENDAS AL DICCIONARIO DE

LA ACADEMIA.
APUNTACIONES LEXICOGRÁFICAS

ARMANDO CHIRVECHES
LA CANDIDATURA DE ROJ .

E. GOMEZ DE RAQUERO
ASPECTOS.

LAURA MENDEZ DE CUENCA
SIM PLEZAS.

F GARCIA CALDERON
PROFESORES DE IDEALISM O.

M. DIAZ RODRIGUEZ
CAMINO DE PERFEC C 'Ó N .

AMERÍCO LUGO
A PUNTO LARGO.

P HENRIQUEZ URENA
HORAS DE 'ESTUDIO.

E. RODRIGUEZ MENDOZA
CUESTA ARRIBA.

L. RODRIGUEZ EMBIL
LA INSURRECCIÓN.

CARLOS REYLES
LA MUERTE DEL CISNE.

E. DIEZ-CANEDO
IMÁGENES.

TU LIO M. CESTERO
CIUDAD ROMÁNTICA.

FRANCISCO VILLAESPESA
TORRE DE MARFIL.


